
Lección 11
7 al 14 de marzo

Interpretando 
los escritos 
proféticos

«Entonces, comenzando por Moisés 
y por todos los profetas, les explicó lo que se refería 

a él en todas las Escrituras».
Lucas 24: 27



Un error en el análisis
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Daniel Saputra, Palembang, Sumatra del Sur, Indonesia

Sábado
7 de marzo

INTRODUCCIÓN

Daniel. 2: 28; Mateo 7: 16; Lucas 24: 27

Las estadísticas pueden referirse a cual-
quier tema o asunto, desde la comida favorita
de determinado grupo de personas hasta el
número de adolescentes que padecen de obe-
sidad. Las estadísticas sirven asimismo para
formular predicciones. Mediante un método
estadístico llamado análisis de regresión
podemos predecir con cierto nivel de confian-
za lo que sucederá si consideramos determi-
nada variable con un definido nivel de con-
fianza. En caso de que el nivel de confianza de
la variable aumente en un 95%, los resultados
finales aumentarán asimismo en un 95%.

Sin embargo, la capacidad de predicción
de las estadísticas siempre estará sujeta a un
margen de error. La validez y exactitud de
una predicción dependen de los datos histó-
ricos utilizados y de la diferencia entre la pre-
dicción y el resultado real. A este concepto
se le llama análisis del error. Los datos utili-
zados para la ecuación determinarán el grado
del error estándar. Mientras más elevado el
estándar de error, menos confiable será la
ecuación así como la predicción realizada. Un
análisis de error mostrará dónde se encuen-
tran las fallas, así como las acciones que deben
ser tomadas para ampliar la validez de las
predicciones.

Muchos diccionarios definen el térmi-
no profético, como un concepto que posee
elementos predictivos. Por lo tanto, los con-
ceptos relacionados a las estadísticas podrán
aplicarse al análisis de cualquier escrito pro-
fético. La interpretación de los mismos tam-
bién puede ser evaluada mediante dichos
métodos. Mucha gente afirma poseer el don

profético, pero un análisis estadístico mos-
trará que todas sus aseveraciones no son
más que adivinaciones erradas. Predecir e
interpretar el futuro únicamente puede rea-
lizarse pidiendo la ayuda de «un Dios en el
cielo que revela los misterios» (Dan. 2: 28).

Los adventistas del séptimo día creen
que Elena G. de White recibió el don de
profecía. La próxima pregunta, sería: ¿Cómo
interpretamos los escritos de ella? Analizando
los errores en sus escritos, sobre la base de
un 95% de confiabilidad, podemos asegu-
rar que lo que ella escribió fue inspirado por

Dios y ha demostrado ser veraz.1 En su tiem -
po, ella le advirtió a la gente de los peligros
de la nicotina, el alcohol, la carne, la cafeí-
na y la vida sedentaria, aunque mucha gente
se burló de sus ideas. Sin embargo, la inves-
tigación científica actual ha demostrado que
lo que ella escribió acerca de los temas an  -
teriores es cierto. El número de adventis-
tas que disfrutan una vida saludable y más
ex     tensa está en aumento, haciendo que se
cuenten entre la gente más sana del mundo.2

Esta semana estudiaremos más acerca
de los escritos proféticos, no tan solo los de
Elena G. de White, y de la forma en que
podemos interpretar y analizar sus errores.
____________

1. D. S. McMahon, Acquired or Inspired? Exploring the Origins

of the Adventist Lifestyle, (Australia: Signs Publishing,

2005), pp. 141, 146, 147.

2. National Geographic, “The Secrets of Long Life”, nov.

2005 (También en la versión en español de la revista).

Lo que ella escribió fue 
inspirado por Dios 

y ha demostrado ser veraz.



Centrados en Cristo
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Domingo
8 de marzo

LOGOS
Juan 16: 5-13; Colosenses 1: 9; 
2 Pedro 1: 20; 1 Juan 5: 12, 13

Las reglas básicas de 
interpretación (2 Pedro 1: 20)

Frecuentemente surgen malos entendi-
dos cuando alguna declaración es sacada de
su contexto. El contexto puede incluir tanto
elementos internos como externos, que ayu-
darán a establecer la verdad de cualquier
declaración.

Por lo general obtenemos un cuadro más
completo de lo que el autor quiso decir al leer
las palabras, oraciones, párrafos, e incluso los
capítulos que acompañan a una declaración
difícil de entender. Debemos re co  nocer que la
Biblia y los escritos de Elena G. de White fue-
ron el producto de la inspiración mental, no
de la inspiración verbal y que algunas defini-
ciones de conceptos pueden haber cambiado
con el paso del tiempo. Debemos también
entender el significado de la frase en la que se
utiliza cualquier palabra, y reconocer que ese
mismo significado puede cambiar cuando se
emplea en un nuevo contexto.

Externamente, debemos formular pre-
guntas cuyas respuestas pueden ayudar-
nos a entender otras relacionadas a ¿Cómo?
¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Por qué? Debemos consi-
derar todo lo que un profeta haya dicho
acerca de determinado tema, y entender el
contexto histórico de la profecía, antes de
llegar a alguna conclusión respecto a ella.
Además, debemos tomar en cuenta la madu-
rez de los autores, incluso de los profetas,
ya que la verdad les fue revelada en la medi-
da que la iban comprendiendo. En algu-

nos casos, se debe entender el contexto rela-
cionado a un suceso, antes de la veracidad
del mismo suceso. No todo en la Biblia, o en
los escritos de Elena G. de White, puede en -
tenderse en primera instancia, o incluso
después de años de estudio.2

Elementos importantes
al interpretar los escritos 
de Elena G. de White (Col. 1: 9)

Antes que nada, comienza tu estudio con
una oración pidiendo ayuda y entendimien-
to. El Espíritu Santo, quien ha inspirado la
labor de los profetas a través de todas las
edades, es el único que está en condición de
descifrar el significado de los escritos de ella.
Segundo, inicia el estudio con amplitud de
miras. La mayor parte de nosotros reconoce
que nadie está libre de prejuicios. Asimismo,
debes reconocer que el prejuicio puede afec-
tar todos los aspectos de nuestra vida. Sin
embargo, no debemos permitir que los pre-
juicios nos controlen. Tercero, lee los escri-
tos de Elena G. de White con fe, no dudan-
do.3 «Muchos piensan que es una virtud, una
muestra de inteligencia, ser incrédulos y
cues    tionar y dudar. Quienes desean dudar
ten   drán un amplio campo para hacerlo. Dios
no se propone eliminar todo motivo de dudas.
Él proporciona evidencias, que deben ser cui-
dadosamente investigadas con humildad y
un espíritu de aprendizaje, y todos de berán
decidir basados en el peso de la evidencia».4

Evita interpretaciones extremas
(Juan 16: 5-13)

Parte de nuestra tarea al leer a Elena G.
de White, o a cualquier otro profeta, impli-
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Henky Wijaya, Malang, East Java, Indonesia

Es importante leer la amplia gama de
declaraciones que hace Elena G. de White
respecto a determinado tema, antes de lle-
gar a conclusión alguna. Cuando entende-
mos por qué ella escribió acerca de deter-
minado asunto, podemos ver que algunos
consejos aislados que parecieran contrade-
cirse a menudo se equilibran.8

En todo momento debemos pedirle al
Espíritu Santo que nos imparta sabiduría
al leer, para evitar conclusiones erróneas que
no fueron consideradas por los profetas.

Centrados en Cristo 
(1 Juan 5: 12, 13)

El propósito principal de las profecías es
testificar de Jesús y colocarlo en el centro de
todo. Cuando nos dedicamos a interpretar
los escritos de Elena G. de White, o de cual-
quier otro profeta, debemos enfocarnos en
Cristo y en su segunda venida, y en la forma
que él desea nos preparemos para su regre-
so. Este es el mayor tema de todos.

PARA COMENTAR
Explica la relación entre estudiar la Biblia e
interpretar los escritos de Elena G. de White.
_________________
1. Herbert E. Douglass, Messenger of the Lord: the Prophetic

Ministry of Ellen G. White (Nampa: Pacific Press, 1998),
pp. 388-391.

2. Ibíd, pp. 394-405.
3. George R. Knight, Reading Ellen White [Como leer a

Elena G. de White] (Hagerstown: Review and Herald,
1997), pp. 43, 44.

4. Testimonies for the Church, t. 3, p. 255.
5. Ibíd., t. 1, p. 166.
6. Fundamentos de educación cristiana, p. 378.
7. Ibíd., p. 18.
8. Knight, pp. 63-69.

ca evitar interpretaciones radicales y en -
ten  der su mensaje de una forma equilibra-
da. Esto a su vez significa que necesitamos
leer los consejos de un profeta desde ambos
extremos del espectro que abarca determi-
nado tema. «Demasiadas personas adop-
tan el significado radical de lo que ha sido
mostrado en una visión, y han insistido en
ello al punto de debilitar la fe de muchos,
en lo que Dios ha revelado».5

Un ejemplo es el consejo de ella en opo-
sición a los juegos y diversiones. «Al invo-
lucrarse en diversiones, juegos competiti-
vos, actividades boxísticas, declaran al mun -
do que Cristo no es quien los guía en nada
de lo anterior». La frase anterior ha lleva-
do a muchos a la conclusión de que a Dios
le desagradan todos los juegos y deportes
en los que se utiliza una pelota o bola. Sin
embargo, como en toda interpretación ra -
dical, debemos ser cuidadosos porque la
próxima oración dice: «Lo que me preocu-
pa es el peligro de irnos a los extremos».6

Elena G. de White no apoyaba los extre-
mos en el caso de juegos de beisbol o pare-
cidos. «Si reunieran a sus hijos a su alrede-
dor, y les demostraran que los aman, y mani-
festaran interés en todo lo que ellos hacen,
incluyendo sus actividades deportivas, con-
virtiéndose en ocasiones en niños en medio
de niños, harían que los chicos fueran felices
y ganarían su amor y su confianza».7

En todo momento debemos
pedirle al Espíritu Santo que
nos imparta sabiduría al leer.



Las profecías 
se cumplen rápidamente
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Osvald Taroreh, Jakarta, Indonesia

Lunes
9 de marzo

TESTIMONIO

Isaías 8: 20

«En cierta ocasión, mientras me encon-
traba en la ciudad de Nueva York, durante
la noche me fueron presentados edificios que
parecían subir hasta el cielo. Aquellas estruc-
turas se consideraban a prueba de fuego y
fueron levantadas para la gloria de sus due-
ños y constructores. Se levantaban cada vez
más alto, construidos con los materiales más
costosos. Los dueños de aquellas edificacio-
nes no se preguntaban cómo podrían mejor
glorificar a Dios. En la próxima escena que
pasó ante mí escuché una alarma contra in -
cendios. El público miró a los elevados
edi ficios que supuestamente eran a prueba
de incendios y dijo: “Están perfectamen-
te seguros”. Pero aquellos edificios fueron
consumidos como si fueran de brea. Los
camiones de bomberos no podían hacer nada
respecto a aquella destrucción. Los bombe-
ros no podían accionar sus bombas».1 «Se me
ha dicho que cuando llegue el día del Señor,
de no haber un cambio en el corazón de los
orgullosos y ambiciosos, los hombres se darán
cuenta que la manos que han sido fuerte
para salvar también lo serán para destruir.
Ningún poder terrenal puede detener la
mano de Dios. Ningún tipo de materiales
utilizado para la construcción de edificios
podrá librarlos de la destrucción, cuando lle-
gue el día determinado por Dios para enviar

la destrucción a los hombres por haber des-
preciado su ley y por sus ambiciones egoís-
tas».2

«Estamos viviendo en el umbral del fin de
la historia. Las profecías se cumplen rápida-
mente El tiempo de prueba termina rápi-
damente. No hay un momento que perder.
Que no se nos encuentre durmiendo cuan-
do nos toca velar. Que nadie diga entre sí, o
mediante sus actos: “Mi Señor se tarda en
venir”. Que el mensaje del pronto regreso
de Cristo resuene en urgentes expresiones de

advertencia. Tratemos de persuadir a los hom    -
bres y mujeres que se arrepientan y que es  -
capen de la ira que vendrá. Tratemos que
despierten y se preparen de inmediato, por-
que sabemos muy poco acerca de lo que
nos espera. Que los ministros y los laicos sal-
gan a los campos maduros para decirles a
los despreocupados e indiferentes que bus-
quen al Señor mientras puede ser hallado.
Los obreros encontrarán qué cosechar don-
dequiera que proclamen las olvidadas ver-
dades de la Biblia. Encontrarán a quienes
aceptarán la verdad y dedicarán sus vidas a
ganar almas para Cristo».3
____________
1. Testimonies to the Church, t. 9, p. 12.
2. Ibíd., p. 13.
3. Ibíd., t. 8, p. 252.

Ningún poder terrenal puede
detener la mano de Dios.



Una luz que brilla 
en un lugar oscuro
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Posman Simanjuntak, Palembang, South Sumatra, Indonesia

Martes
10 de marzo

EVIDENCIA
Isaías 8: 20; Juan 1: 14-18; 
Efesios 1: 9, 10; 2 Timoteo 3: 16

Leemos en las Escrituras que antes del
pecado Dios visitaba personalmente a los
seres humanos. Sin embargo, después de
ceder a las tentaciones de Satanás, las carac-
terísticas mentales y espirituales de los seres
humanos se embotaron y ya no pudieron
encontrarse con Dios por sí mismos. Por lo
que Dios tomó la iniciativa al enviar a su
Hijo Jesús para que pudiéramos conocerlo
mediante él (Efe. 1: 9, 10; 1 Tim. 3: 16; Juan
1: 14-18).

Jesús, después de levantarse de la tumba
se manifestó a los discípulos en el camino a

Emaús. «Entonces, comenzando por Moisés
y por todos los profetas, les explicó lo que
se refería a él en todas las Escrituras» (Luc.
24: 27).¡Qué mejor autoridad sino Cristo,
para interpretarle a los discípulos las pro-
fecías referentes al Mesías y a la obra que

había venido a realizar: el Verbo que desde
el principio estaba con Dios! (Juan 1: 1, 2).

Elena G. de White recibió el don de pro-
fecía con el fin de mostrarle a la gente el
camino de vuelta a Dios, a la Biblia y a Cristo
(2 Tim. 3: 16). Debemos siempre recordar
que los escritos de ella no deben sustituir
a la Biblia, o convertirse en una «segunda»
Biblia. Más bien, sus escritos son una luz que
brilla en un lugar oscuro y nos conducen a la
luz mayor que es la Biblia. Antes de que
podamos utilizar los escritos de Elena G. de
White, debemos reconocer que ellos no con-
tradicen la Biblia. «“¡Aténganse a la ley y al
testimonio!” Para quienes no se atengan a
esto, no habrá un amanecer» (Isa. 8: 20).

«Hay una prueba que está al alcance de
todos, del más educado y del más ignorante,
la prueba de la experiencia. Dios nos invita a
probar por nosotros mismos la realidad de su
Palabra, la verdad de sus promesas. Él nos
dice: “Gustad y ved que Jehová es bueno”
(Salmo 34: 8). […] Y cuando seamos atraí-
dos a Jesús y nos regocijemos en la plenitud
de su amor, nuestras dudas y tinieblas desa-
parecerán ante la luz de su presencia».*

____________
* El camino a Cristo, pp. 113, 114.

No podían encontrar 
a Dios por sí mismos.



El sol y la luna
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Mesnick M. W. Ataupah, Palembang, Indonesia

Miércoles
11 de marzo

CÓMO ACTUAR
Romanos 2: 14-16

Creemos que el canon bíblico se cerró
con el libro de Apocalipsis y que la Biblia
contiene todo lo necesario para la salvación,

para ello no son necesarios los escritos de
Elena G. de White. Hice esta declaración una
mañana durante el culto matinal en las ofi-
cinas de la Misión local. El presidente de la
misma, contestó: «Usted no parece un pas-
tor adventista ya que no cree en los escritos
de Elena G. de White».

Sin embargo, creo en ellos. Desde luego,
también creo que la relación entre sus escri-
tos y la Biblia es uno de los temas que más se
prestan a malentendidos en la iglesia. Sus es -
critos no son una segunda Biblia. Ella misma
lo afirmó: «Hay en ellos verdades que tie-
nen sabor de vida para quienes los reciben
[…]. El Señor le ha enviado a su pueblo una
gran cantidad de instrucción, párrafos y pá   -
rrafos, preceptos y preceptos, un poco aquí,
un poco allí. Poco se estudia la Biblia, y el
Señor ha concedido una luz menor para con-
ducir a los hombres y mujeres a la luz mayor
[la Biblia]».1 Ella utilizó el ejemplo del sol y
la luna. La Biblia es la luz mayor y sus es -

critos son la luz menor: la luna. Esta analo-
gía la podemos comprender así:
1. La Biblia es el mensaje universal de Dios

para los hombres de todas las edades.
Por otro lado, los escritos de ella fueron
dados específicamente para el pueblo de
Dios del tiempo del fin.

2. Cuarenta diferentes personas fueron ins-
piradas por Dios para que redactaran la
Biblia. Lo mismo que cuarenta velas, que
dan más luz que la única vela de Elena
G. de White, aun cuando la Luz y la Fuente
sean las mismas.

3. La Biblia es como el mapa de un país, mien-
tras que los escritos de Elena G. de White
son como el plano de una ciudad. El mapa
nacional abarca un área mayor que el ma   -
pa local. Sin embargo, el mapa regional
muestra mayores detalles respecto a una
región específica.

4.Los escritos de Elena G. de White son asi  -
mismo como un telescopio que concen-
tra la luz del sol en la Biblia.
Los escritos de ella cumplen la función

de dirigir la atención de la gente a la Biblia.
Sus escritos ayudan a entender la Biblia al
en fatizar la verdad ya revelada, estimulando
la mente y simplificando la verdad. Es más,
sus escritos nos enseñan a aplicar los princi-
pios bíblicos a nuestras vidas diarias. 
____________
1. Elena G. de White, The Advent Review and Sabbath Herald,

20 de enero, 1903.

2. T. Housel Jemison, A Prophet Among You, p. 52.

Los escritos de Elena G. 
de White son como 
el plano de una ciudad.



Intérpretes que 
no son infalibles
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Roy M. Hutasoit, Bandung, Indonesia

Jueves
12 de marzo

OPINIÓN
Hechos 8: 26-38

Lucas registra la conversión del eunuco
etíope (Hech, 8: 26-38). El etíope estaba
leyendo a Isaías 53 mientras estaba de regre-
so a casa después de su peregrinación para
adorar en Jerusalén. Sin embargo, no enten-
día a quién se refería el profeta.

Lucas presenta el escenario relacionado
con el encuentro del eunuco con Felipe, a

quien el Espíritu había enviado para que lo
instruyera. «Felipe se acercó deprisa al carro
y, al oír que el hombre leía al profeta Isaías,
le preguntó:

—¿Acaso entiende usted lo que está
leyendo?

—¿Y cómo voy a entenderlo —contes-
tó— si nadie me lo explica?

Así que invitó a Felipe a subir y sentar-
se con él» (Hech. 8: 30, 31). Luego Felipe
comenzó a interpretar y explicar el signifi-
cado de lo que el eunuco estaba leyendo.
Le dijo que hablaba acerca de Jesús y de la
salvación que él ofrece (vers. 35).

En la conclusión de su libro, Lucas le
dice a Teófilo que Jesús asimismo les expli-
có la verdad del evangelio a sus apóstoles,
de manera que ellos también pudieran enten-
der las Escrituras (Luc. 24: 45).

La revelación es lo que Dios expone,
mientras que la interpretación es el signifi-
cado que nosotros le damos. Tendemos a
confundir los dos conceptos, identificando
lo que suponemos enseñan las Escrituras con
lo que en realidad enseñan. Quienes afir-
man que no interpretan, sino que sencilla-
mente «aceptan lo que la Biblia dice», a me   -
nudo lo que hacen es engañarse ellos mismos.

No hay manera de captar el significado
de literatura alguna si no determinamos su
significado. Esto es cierto respecto a la frase
más sencilla, ya sea que se encuentre en la
Biblia o en cualquier otro material impreso.
Si Jesús nos dice que «el pan de Dios es el
que baja del cielo y da vida al mundo»
(Juan 6: 33), no aceptamos literalmente esa
declaración. Quien no interprete una decla-
ración no habrá logrado captar nada. «Es
importante que reconozcamos que no somos
intérpretes infalibles».*

PARA COMENTAR
1.En el pasaje de 2 Pedro 1: 20, 21, ¿hasta

qué punto están aferrados los creyentes a
las costumbres y tradiciones de la iglesia,
de manera que se les dificulta escuchar
acertadamente a Dios?

2.¿Estás, o no de acuerdo con las siguientes
ideas?: «Nuestras opiniones se basan en
interpretaciones de las Escrituras». «La Bi -
blia es infalible, por lo que nuestros pun-
tos de vista respecto a su significado serán
asimismo infalibles».

_______________

* Leroy Garrett, “The Inspiration of the Scriptures,” Restoration Review

17, n. 8 (octubre, 1975), p. 150.

La revelación es lo que 
Dios expone, mientras 
que la interpretación 
es el significado que 
nosotros le damos. 



Una brújula 
profética
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Luan Miller, College Place, Washington, EE.UU.

Viernes
13 de marzo

EXPLORACIÓN

2 Pedro 1: 19

PARA CONCLUIR
En su época Elena G. de White enfrentó

algunos asuntos controversiales. Ella era una
mujer dirigente que se desenvolvía en un
mundo dominado por hombres. Asimismo
se encontraba a la vanguardia de destacados
adelantos respecto al estudio de la Biblia.
Siempre se la encontraba señalando la gloria
de Jesús y su pronto regreso. Es lamentable
que muy a menudo sus escritos han sido uti-
lizados como un instrumento disciplinario,
en vez de ser motivo de luz y esclarecimien-
to. Sin embargo, mientras más tiempo pase-
mos en oración, estudiando la Biblia e inves-
tigando sus escritos proféticos, más diáfano
será nuestro entendimiento del futuro y de
su labor.

CONSIDERA
• Explorar el portal del Fideicomiso de Elena

G. de White en www.whiteestate.org.
• Investigar respecto a la vida y a la obra de

alguno de los profetas bíblicos. ¿Cómo era
el ambiente en el cual se desenvolvió su
vida? ¿Cuán confiables fueron sus profe-
cías? ¿En qué se asemejan la vida y los
tiempos de dicho profeta a los de Elena
G. de White?

• Preparar un corto diálogo respecto a la pri-
mera visión de Elena G. de White. Toma en
cuenta el tiempo en que este suceso ocu-
rrió, así como los acontecimientos mun-
diales relacionados al mismo.

• Utilizar una brújula durante todo un día
con el fin de determinar el rumbo de tus
movimientos y llevar un registro de los
mismos. ¿Qué hace que la brújula sea un
instrumento confiable? ¿En qué se puede
comparar a un profeta con una brújula?

• Resolver un crucigrama, u otro entreteni-
miento parecido. ¿Cuál fue el primer paso
que diste para comenzar a trabajar con
algo que a simple vista no comprendías?
¿Qué papel desempeñan los profetas al
ayudarnos a resolver los acertijos encon-
trados en el Apocalipsis?

• Llevar a cabo una breve encuesta respec-
to a lo que la gente cree acerca de Elena
G. de White. ¿Qué factores inciden en la
actitud de la gente respecto a ella?

• Servir como tutor de alguien. ¿Qué méto-
dos utilizarías para hacer los temas más
comprensibles y fáciles de entender? ¿Qué
factores comunes existen entre un tutor y
profetas como Elena G. de White?

PARA CONECTAR
3  Martin Weber, Adventist Hot Potatoes, cap.

10; Creencias fundamentales de los adven-
tistas del séptimo día.




